
BOLETIN DE IA  18- BRIGADA M IX TA  1

C a m a ra d a s ,  

ex ig id  un so­

lo mando, un 

s o lo  Estado  

M a y o r  p a ra  

todos los 

frentes.
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Camarada soldado, no olvides que
LA DISCIPLINA FERREA ES LA PRIMERA 

CONDICION DE LA VICTORIA
Que estás en el frente para defender con el fusil tu trabajo, tus tierras, tu familia y, en una pa­

labra, tu libertad.
Que si quieres volver pronto a tu casa con el triunfo has de combatir con heroísmo, con firme­

za, sin desmayo. Siempre preocupado por una misma idea: ¿Qué hacer para ganar la guerra? 

Ahora que estás en la trinchera prepárate continuamente para el combate.
Cuida de tu fusil, limpíalo; no olvides que el fusil es tu mejor camarada.
En los ratos de ocio lée, estudia, escucha con atención las charlas de los Comisarios. En todos

los batallones hay bibliotecas. Pide libros a tu Delegado. No seas un soldado ignorante, como en el 
Ejército fascista. Con el estudio sabrás defender tu causa; comprenderás mejor por qué luchas y, el

día de mañana, serás un obrero 
capacitado para construir una 

nueva vida en España.
No dejes que el aburrimiento 

de la trinchera te domine. Cuan­
do estés fuera de servicio, prac­
tica el deporte. Serás fuerte y 
podrás resistir mejor las incle­
mencias de la campaña.

Transfórmate en un soldado 
consciente y sano, en un solda­
do digno del Ejército del Pue­
blo, del Ejército que arrojará 
para siempre al fascismo de 

España.
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NUESTROS BATALLONES
NUESTRA SANIDAD

Com o tantas otras de nuestras in sti­
tuciones, Sanidad M ilitar, apenas exis» 
tía «en el papel» al com ienzo de nuestra 
contienda civil. Com o tantos otros ser­
vicios del actu al E jército  P opu lar, éste 
se ha creado sobre la m archa y su actual 
organización se debe de modo casi ex» 
elusivo a los hom bres del glorioso 5.° 
R egim iento, y (no solo por lo que a los 
frentes del C entro se refiere) a la Je fas  
tura de Sanidad de la Ju n ta  Delegada 
de D efensa de M adrid.

G racias al entusiasm o, a la capacidad 
de iniciativa, a l espíritu de continuidad 
de estos hom bres cuenta el E jército  del 
C entro con una eficaz y  m oderna orga» 
nización sanitaria. Brigadas que se cons» 
tituyeron m uy lejos de M adrid mues­
tran en sus grupos de Sanidad huella de 
la trascendente y  previsora labor inicias 
da por la C om andancia del S.° Regis

La Sanidad de nuestra Bri­
gada ha atendido en sus dis­
tintos servicios no solo a los 
cam arad as de nuestras uni- 
des sino a un número toda­
vía m ayor de heridos y en­
fermos de otras Brigadas. 
Confía en ella.

m iento de M ilicias. Y  tanto es así que 
podemos decir que en la organización de 
la Sanidad republicana persisten solo 
aquellos defectos que los hom bres del 
del 5 .° R egim iento no tuvieron nunca 
atribuciones para elim inar 

N o queremos para estas palabras núes 
tras otro refrendo que el por sí solo ex­
presivo del dato num érico de los heridos 
y enferm os asistidos de urgencia eva» 
cuauados a los H ospitales de primera 
linea y operados, en el plazo de pocas 
horas, en el curso de una durísim a ofen­
siva, por los servicios de la 18 .a Brigada. 
E l  G rupo de Sanidad que hubo de par» 
tir para el frente con una única Am bu» 
lancia  de dos cam illas, no solo pudo, 
aqui, atender con eficacia a los heridos 
de la Brigada sino servir de base a la or» 
ganización de los servicios sanitarios de

una D ivisión en la que se agrupaban 
b asta  seis Brigadas más con un to ta l 
aproxim ado de 20.000 hom bres. Y  al 
com petentísim o equipo quirúgico del 
que fué dotado nuestro G ru po en el 
H ospital de C h inchón , se debe la rápida 
y segura intervención de centenas de ca» 
m aradas boy  recuperados para el E jér» 
cito del P ueblo y para la R evolu ción .

E n  estas líneas, las prim eras en las 
que desde «O fensiva» he de abordar los 
diferentes problem as de nuestra organi» 
zación san itaria , quiero rendir tribu to 
de gratitud e identificación con los crea» 
dores de la Sanidad de nuestro E jérc ito .

F .  P r i e g o

Un abrazo a los 
nuevos reclutas

Cam aradas reclutas que estáis apren­
diendo el m anejo del fusil y de la ame» 
tralladora para venir con nosotros a las 
trincheras a ocupar los puestos de otros 
heroicos cam aradas caídos en defensa 
de nuestra E spaña. De la E sp añ a que 
es nuestra, de todos los trabajad ores y 
no de esos generalotes fascistas que la 
h an  vendido traicionando al G obierno 
legítimo de la R epública  salido de la 
voluntad popular el l 6 de Febrero, tra» 
yendo a nuestra patria «barcas» de m o ' 
ros, legionarios y D ivisiones de alema» 
nes e ita lianos m uy bien equipados. Y o  
os abrazo en nom bre de m i b ata lló n  y 
os digo que debeis estar orgullosos de 
venir a form ar parte del glorioso E jér»  
cito P op u lar que ha destrozado a los 
invasores en el Ja ra m a  y en G uadala» 
ja ra .

C am aradas, adelante y aquí os espe» 
ram os con los brazos abiertos para que 
todos unidos destrocemos al fascism o 
crim inal y lo echemos de nuestro suelo, 
haciendo una E sp añ a de trabajad ores 
libres y  podamos volver cuanto antes a 
nuestros hogares dándoles la paz y la 
tranquilidad.

Salud, cam aradas.
E s t e b a n  S a r r i á

Del 3.° Batallón

£1 herido debe saber que 
en todo momento será aten­
dido solícitam ente por nues­
tros servicios sanitarios.

En el subsector Titulcia
E n  el subsector T itu lc ia  

al lado del río Jaram a 
está el B ata llón  del héroe 
C om andante A n ton io  P laza.

M uy cerca está el enemigo 
apellidado fantasm a 
con su bélico arm am ento 
que a los cobardes les pasma.

D ivisiones ita lianas 
que Franco y M ola han  traído 
para destrozar E spaña.
Pero el pueblo se da cuenta 
de esa canalla tan  m ala 
y  todos como un solo hom bre 
a l frente listos se lanzan 
para defender la  tierra 
que cobija  nuestras ansias.

M uchos obreros conscientes 
que en sus filas peleaban, 
por m uchos que los vigilan 
a nuestro lado se pasan 
y dicen con alegría 
estas sinceras palabras:
C on vosotros nos quedamos 
dispuestos a pelear 
para alcanzar la victoria 
que es el triun fo de la  paz.

F e l i p e  S á e z

Dpi 3.° Batallón

Cam aradas: La unión, es la 
m ejor arm a que tenem os para  
ven cer al fascism o. Las balas del 
enem igo lo mismo m atan a los 
anarquistas que a los socialistas. 
En la trinchera, en la retagu ar­
dia, hoy mas que nunca, UNIDOS 
FUERTEMENTE CONTRA EL IN­
VASOR.
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La vida que hace la 4.° 
C.c en las trincheras
Después de los duros com bates que 

esta com pañía ha  sostenido en los fren* 
tes del Jaram a, P ingarrón  y demás sec* 
tores de la «M arañosa chica»; después 
de dem ostrar u n  gran entusiasm o en 
defender su propia libertad y una mo* 
ral elevada, una disciplina férrea y una 
obediencia ciega en el m ando, pasaron 
una vida de trincheras, en las que pro* 
curan lavar sus ropas, lavar y asear su 
cuerpo, com entar los artícu los del perió* 
co. T am bién  se celebra diariam ente una 
charla en la que intervienen cam aradas 
y exponen su concepto sobre la lucha 
actual. E llo s dem uestran una satisface 
cíón inm ensa de encontrarse defendien* 
do una causa tan  ju sta  y auxiliadora 
del proletariado español y del mundo. 
Adem ás, en las trincheras, se da clase a 
los analfabetos con gran intensidad por 
ser uno de los argum entos más ímpor* 
tantes contra la incultura del fascism o, 
y una de las m ejores arm as para com ­
batirlo , la de vencer, con un ejército 
limpio, fuerte y disciplinado.

M arín
Delegado del 4 .' Batallón

La unidad en 
nuestro Batallón

Cam aradas que form áis el 2.° B a ta " 
llón , orgullo de la l 8.n Brigada.

A  vosotros me dirijo por medio de 
nuestro periódico « O F E N S IV A »  para 

. dedicaros cuatro palabras, que creo las 
sabréis acoger con la buena intención 
que yo las escribo.

H oy mas que nunca, es preciso que 
todos, absolutam ente todos, los que nos 
llam am os antifascistas, sin distinción 
de partido o sindicato, m archem os es* 
trecham ente unidos, ya que la unión de 
todos los partidos es el arm a mas po­
tente que podemos emplear contra  el 
ejército invasor.

D aros cuenta que no estam os en cir* 
cunstancias de ponernos a discutir, si 
este o aquel partido es m ejor o peor, 
porque hizo esto o aquello o lo dejó de 
hacer. H oy nuestro lema y única preo* 
cupación debe ser arro jar de nuestro 
suelo a las huestes invasoras de Ita lia  y 
A lem ania, que solo quieren hacer de 
nuestra querida E spaña sus colonias, 
para explotar nuestro suelo y llevarse 
nuestras riquezas.

ü V IV A  E L  E J E R C I T O  P O P U *  
L A R !!

¡¡V IV A  L A  U N I O N  D E  T O D O S  
L O S  A N T IF A S C IS T A S !!

J .  Sánchez
4,” Compañía

Nuestras trincheras
Cuando se está en las trincheras hay 

soldados que por fa lta  de com prensión 
y por dejadez no se lim pian, vierten los 
residuos de la comida allí mismo sin 
darse cuenta que en las trincheras tie* 
nen que vivir pues en ellas com en, duer 
men y estudian; por tanto como en su 
casa como a tal deben de cuidarlas.

Adem ás hay soldados que cogen un 
pico y hacen una cueva donde a ellos 
m ejor les parece y hacen en las trinche* 
ras toda clase de reform a sin darse cuen* 
ta que todo esto va en peligro de su vi* 
da pues las cuevas se hunden, las refor"’ 
mas hacen que las trincheras sean más 
anchas y que sea mas fácil el que 
pueda entrar u n a bala de cañón o un 
m orterazo y m atar a los que se encuen* 
tran  en ellas.

Tam bién  hay soldados que acostum ­
bran a andar por encim a de las trinche* 
ras y hacerse lo mas visible que pueden; 
cuando ésto veas, cam arada soldado, no 
tengas inconveniente en llam arle la 
atención y si no llam ar al O ficia l o al 
Sargento para que tome las medidas ne­
cesarias en contra del que no hace mas 
que indicarle al enemigo el sitio donde 
tiene que tirar para hacer bajas.

S i un com pañero tuyo está de guar* 
dia y le encuentras dormido denuncia* 
le tu mismo, pues un centinela que se 
duerme puede acarrear unas consecuen­
cias muy graves, se puede perder la po* 
sición y peligra la vida de todos los que 
en ella se encuentran.

N o  olvides nada de esto y tenlo siem­
pre muy presente cam arada soldado, 
pues de esta form a puedes tener la  sa* 
tisfacción de cum plir con tu deber y la 
tranquilidad de tener más asegurada tu 
vida.

M a n u e l  L ó p e z  C a b a ñ a s

Capitán del 3.° Batallón

Camaradas:

El ana lfabetism o es 

una p laga  burguesa. 

Exterminarlo

L O S  E V A D I D O S
N o hace m uchos días tuvimos la sa­

tisfacción de estrechar en nuestros b ra­
zos a cuatro soldados evadidos del cam* 
po rebelde que, contra su voluntad, se 
vieron obligados a luchar en las filas 
facciosas, sometidos a los crim inales 
deseos de unos generales traidores que 
quieren m antener un prestigio que n u n ” 
ca tuvieron. P a ra  lo cual no tienen in ­
conveniente en sacrificar m uchas vidas, 
regando los campos de E spaña, con 
sangre de proletarios que no tuvieron 
otro recurso que el de someterse a los 
satánicos deseos de esos canallas; perp 
que nunca podrán serles adictos, puesto 
que estos soldados, conocedores de núes* 
tra  causa, buscan los m om entos de des­
cuido de las pistolas siempre vigilantes 
de los falangistas para correr hacia no* 
sotros con los brazos abiertos. Son  mu* 
chos los casos que diariam ente se dan, 
bastantes de ellos debidos a la brillante 
labor que por medio de agitación y pro­
paganda vienen realizando nuestros co* 
m isarios, que viéndose im potentes para 
contener dichas evasiones, tienen que 
recurrir a  la ignom iniosa m entira di* 
ciendo que nosotros, los ro jos, los ban* 
didos, les m atarem os si caen en nuestro 
poder. H e aquí el por qué de la sorpresa 
producida entre los ita lianos caídos en 
nuestro poder a l com probar que se les 
trataba con cariño y con una hum ani* 
dad que ellos, los fascistas, nunca sin* 
tieron, puesto que su cerebro solo fu n ­
ciona para ir contra la  cultura y el pro* 
greso de los pueblos libres.

E m i l i o  M u ñ o z

1.a Compañía 4o. Batallón

EL Z A P A D O R
M e siento muy orgulloso 

de pertenecer a Ingenieros 

al ver los picos y las palas 

que trab a jan  con anhelo .

Soy soldado, antes m inero, 

que al frente vengo a luchar, 

a construir las trincheras 

que el fascio no pasará.

A  hacer refugio nos vamos 

con gran placer y alegría 

para que tengan descanso 

los herm anos de In fan tería .

A . B e l m o n t e

Compañía de Zapadores
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Los nuevos soldados colaboran

El recluta incorporado
Com pañeros todos, yo recluta que 

aporto todo mi esfuerzo para sacar fru« 
to de las enseñanzas que todos los ins* 
tructores pertenecientes a nuestra ya 18 
Brigada, he visto en ellos los camaraa 
das que ponen sus conocim ientos al 
servicio de nuestra causa.

Y o  recluta pongo toda mi atención 
en asim ilar la disciplina dictada, pres* 
tando a la vez sumo cuidado a la labor 
buena y abnegada del com pañero com i­
sario político, que en sus m uchas char* 
las alienta, entre todos, nuestras ansias 
de que en días no m uy lejanos estemos 
prestando en las trincheras una ayuda 
a nuestros com pañeros que con los bra* 
zos abiertos nos esperan.

Com o soldado ya del E jé rc ito  del 
P ueblo, he de resaltar mi adm iración 
por la arm onía que todos los soldados 
del 3er B ata lló n  se conducen en la 
obediencia plena de cuantos ejercicios 
prácticos se les ha indicado.

Cam aradas, nuestros herm anos nos 
esperan con los brazos abiertos para 
que con la garantía  y fé en los mandos 
pueda ser destrozado de una vez y para 
siempre el fascism o m undial.

E s  de adm iración y cosa que no debe 
silenciar el esfuerzo que hacen nuestros 
Je fes en la conducta y cam ino que de* 
bemos seguir para poder conseguir la 
victoria.

Com pañeros, aprendam os pronto la 
instrucción para ir a ocupar honrosa* 
mente un puesto entre nuestros herm a* 
nos de la trinchera.

A urelio Muñoz
Reduta del 3.° Batallón

S O L I D A R I D A D
R elación  de las cantidades recauda* 

das últim am ente en las suscripciones 
pro «K om som ol» y «Socorro R o jo » .

P A R A  E L  K O M S O M O L  

3.° B a ta lló n , 7 .239 pesetas.

P A R A  E L  S O C O R R O  R O J O

3 . ° B ata lló n , 2.966 pesetas. 
Transm isiones, 310 ídem.
4 . ° B a ta lló n , 1 .5 6 l ídem.
2.° B ata lló n , 2.85o ídem.

La semana 
en la Brigada

L a Brigada continúa su vida de trin* 
cheras. Los reclutas, ya instruidos, van 
incorporándose a nuestros B ata llon es, 
alegres, contentos de venir a nuestro la* 
do, cantando la In tern acion al, la Jo ven  
G u ard ia . ...C antand o, tam bién, con v i­
vas y abrazos los hemos recibido los ca­
m aradas de las trincheras.

L a  fusión está hecha; reina la cama* 
dería; ya no hay «quintos», n i «vetera­
nos», sino soldados de nuestra Brigada, 
dispuestos a luchar contra el fascism o 
por la independencia de nuestro suelo, 
por la libertad de los trabajadores.

L a nota mas saliente ha sido la pre* 
sencia en nuestras filas de cinco evadí* 
dos del infierno fascista.

Prim ero fueron cuatro. C u atro  cama* 
radas, obreros de andalucia, herm anos 
nuestros, que no han  tenido reparo en 
abandonar a sus fam ilias para venir con 
nosotros. Porque han  visto que allí só* 
lo hay  ham bre para sus fam ilias, veja* 
ciones para sus herm anas y novias, pre­
sidios para los trabajadores.

Porque luchaban a la fuerza, enrola* 
dos en el tercio — esto o la m uerte — P or* 
que han visto horrorizados los crímenes 
del fascism o.

Porque se han  convencido de que su 
puesto es aquí, al lado de sus herm anos 
los trabajadores.

Después, ha  sido un soldado de caba“

N U E S T R O S  H E R O E S

El «Hogar del soldado»
TRABAJOS DE LA SEMANA

E sta  sem ana ha sido de una gran ac* 
tividad en los «H ogares del soldado» de 
la  Brigada. Los rincones del com batien* 
te de las trincheras se h an  visto m uy 
concurridos. A n te  la im posibilidad de 
resum ir la gran cantidad de charlas y 
conferencias dadas, solo indicarem os los 
títu los de las mismas y los cam aradas 
que h an  intervenido.

Felicitam os cordialm ente a nuestros 
sanitarios, com isarios y delegados y a 
los oficiales que h an  intervenido, esti* 
m ulándolos para que continúen con el 
mismo ritm o.

E n  Sanidad se han  dado tres confe* 
rencias, prim eras de un ciclo, sobre eco* 
nom ía a cargo del teniente ayudante, 
cam arada Fernando R u iz ; otra sobre 
cuestiones sanitarias a cargo del capitán 
A guilar, y sobre « E l proletariado a tra* 
ves de la H istoria» , habló el cam arada 
Jim énez.

E n  el «H ogar» de Zapadores, el dele­
gado político, con la intervención de 
algunos cam aradas, han  dado charlas 
sobre: «P olítica  in ternacional» , «P orve­
nir de E sp aña», «La R epública demo* 
crática y la  rebelión m ilitar» , «N uestro 
G obiern o del F ren te  P opu lar» y «E jér* 
cito del Pueblo».

E n  los demas «H ogares» y «R in co* 
nes» se h an  renovado los periódicos 
m urales «A vance», « E l campesino en 
arm as» y «C apitán A sensio» del segun­
do B ata lló n , y «A l frente» y «N i un 
paso atrás», del cuarto B ata llón .

La cultura es el com plem ento  
de la em ancipación.

llería. U n  pequeño propietario de Léri* 
da. Y  se ha pasado por que ha visto que 
allí solo im peran los condes, duques, 
m arqueses, m illonarios, los grandes te* 
rratenientes. Porque ha visto como es* 
tos grandes ricos roban las cosechas a 
los pequeños propietarios. Porque es es* 
pañol y no puede consentir que se ven» 
da E sp añ a a los alem anes e italianos.

N osotros los hem os recibido con los 
brazos abiertos, y prometem os que he­
mos de libertar a otros miles y miles 
herm anos nuestros de las garras del fas* 
ció.

J. S.

Capitán Asensio, héroe  del segundo Batallón y de nuestra Brigada, noso­

tros prom etem os vengan tu muerte s igu iendo tu cam ino y no descansando 

ni un m om ento  hasta a rro ja r  de España al criminal fascismo.
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